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de los que solamente respondieron los primeros. Con menos fuerza contaba ahora el 
Presidente. Y el 4 de noviembre de 1952, le entregó la dirección del país a Carlos Ibá-
ñez del Campo, acérrimo opositor que había querido acceder al poder unos años atrás 
a través de un Golpe de Estado. 

Ya fuera de la órbita política, González Videla renunció al Partido Radical en 1971, cuando 
éste pasó a formar parte del Frente Popular. 

Falleció en Santiago de Chile, el 22 de agosto de 1980.

CARLOS IBÁÑEZ DEL CAMPO

Período de mandato: 1952-1958

Partido político: Ninguno

Carlos Ibánez del Campo fue dos veces Presidente de Chile. La primera se extendió 
desde 1927 a 1931, a través de la Junta Provisional que sacó del gobierno a Arturo 
Alessandri Palma. La segunda estuvo comprendida entre el 3 de noviembre de 1952 y 
el mismo día de 1958.

En 1903, ingresó como alumno en la Academia de Guerra, siendo destinado en la misión 
militar chilena en El Salvador. A su regreso a Chile, ocupó los cargos de Director de la 

Carlos Ibañez del Campo.

Nació en la comuna de Linares, en la provincia homónima, también el 3 de 
noviembre pero de 1877. Realizó sus estudios en la escuela pública y en el Liceo de 
Hombres de su ciudad natal. En 1896, ingresó en la Escuela Militar, egresando con el 
grado de alférez de caballería en 1898. A partir de allí, daría comienzo a una carrera 
militar que lo llevaría a ocupar altos cargos en el Ejército y en el gobierno del país, y 
a través de la cual participaría en los Golpes de Estado de 1924 y 1925, el primero de 
los cuales lo llevó a ocupar la Presidencia de la República.

Academia de Guerra.
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Escuela de Carabineros en 1918, de Prefecto de policía de Iquique de 1919 a 1920 y 
de Director de la Escuela de Caballería, en 1921. Participó en los golpes militares de 
1924 y 1925, que signifi caron el fi n del régimen pseudo-parlamentario en Chile. En el 
segundo movimiento, permitió el regreso de Arturo Alessandri Palma, desde su exilio. 
Ya en el cargo de Ministro de Guerra de éste, no tardó en romperse la relación entre el 
Presidente y su Ministro de Guerra, la cual, entre otras cosas, provocó que Alessandri 
renunciara el 1ª de octubre de 1925 y fuese reemplazado por el vicepresidente, Luis 
Barros Borgoño. Ibáñez continuó en la cartera de Guerra. La gestión de Barros Borgoño 
sólo duró dos meses, y, en diciembre de 1925, fue elegido Presidente de la República 
Emiliano Figueroa, con quien Ibáñez seguiría en su cargo ministerial. 

De este cargo pasó a Ministro de Interior, lo que le llevó a la vicepresidencia de la Repú-
blica cuando Figueroa decidió renunciar. Una vez allí, Ibáñez convocó a elecciones 
presidenciales. Era el único candidato posible, frente a partidos políticos deteriorados, 
las fuerzas de los trabajadores desorganizadas y la opinión pública extenuada de gobier-
nos débiles. Asumió el mando, el 21 de julio de 1927, a la edad de 50 años.

Su gobierno fue una dictadura, aunque más bien populista que militar. Suprimió siete 
provincias que conformaban la Administración nacional, dejando sólo a 16 de ellas. Per-
mitió la designación de un Congreso sumiso al Ejecutivo, el "Congreso Termal", el cual 
le resultó todavía más endeble que el anterior. Este Congreso concedía autorización 
para que la presidencia impusiera todas las disposiciones legales de carácter adminis-
trativo y económico que la buena marcha del Estado considerara. De esta forma, pudo 
llevar a cabo un extenso plan de inversiones en obras públicas.

Junto a su gabinete.

El principal objetivo de Ibáñez en el gobierno fue el "restablecimiento del orden", 
por lo cual reprimió enfáticamente cualquier tentativa opositora. Fiel a su tendencia 
conservadora, aunque sin obligación alguna con partidos políticos, y gracias al 
apoyo de las Fuerzas Armadas y al Ejército, proscribió a políticos y dirigentes de 
otras tendencias o partidos. 

Su gobierno fue una 
dictadura, aunque 
más bien populista 

que militar. 
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La Gran Depresión de 1929 repercutió con gran fuerza en el país, desencadenando una 
vasta agitación social. Uno de los grandes dilemas del gobierno era la necesidad de 
solucionar el problema de la baja en las ventas de salitre, del cual Chile era el principal 
productor mundial. Para ello, se formó la Corporación del Salitre de Chile (COSACH), la 
cual participaban socios del fi sco y las empresas salitreras. Pero el régimen no pudo 
con la crisis mundial, y un movimiento que agrupaba a profesionales, empleados, estu-
diantes y obreros, pedía por la restitución de las libertades públicas. 

Ante una presión de tal magnitud, Ibáñez renunció el 26 de julio de 1931 y huyó a la 
Argentina. 

A pesar de tener en su haber, un pasado regresivo y tiránico, ideas conservadoras con 
matices fascistas y gran admiración por el dictador argentino Juan Domingo Perón, 
ganó en las elecciones de 1952, con los votos necesarios para acceder de nuevo a la 
primera magistratura de Chile. 

En el plano económico, Ibáñez tuvo que afrontar las malas condiciones del país asociadas 
a la crisis en el precio del cobre, por el término de la guerra de Corea. Para contrarrestar-
las, creó algunos organismos con el fi n de activar la economía: el Ministerio de Minería, 
el Banco del Estado, la Corporación de la Vivienda (CORVI) y el Instituto de Seguros del 
Estado, la Superintendencia de Educación, la Empresa Nacional de Fundiciones y el 
Departamento del Cobre. 

Durante 1957, Ibáñez impulsó varias reformas respecto a la nacionalidad chilena. En pos 
de los trabajadores, estableció la asignación familiar obrera y el salario mínimo cam-
pesino. Reformó también la ley electora. Derogó la Ley de Defensa de la Democracia 

En un evento.

El segundo gobierno de Ibáñez, comprendido entre 1952 y 1958, despertó gran 
exaltación en la sociedad. Llamado "El General de la Esperanza", se comprometió 
con e país a liberarlo de la falsa democracia que gozaba desde el gobierno de 
Gabriel González Videla. 

La Gran Depresión 
de 1929 repercutió 

con gran fuerza 
en el país, 

desencadenando una 
vasta agitación social.
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promulgada por el gobierno de González Videla, conocida como Ley Maldita, por lo 
que en 1958 el Partido Comunista volvió a la legalidad. 

También en 1957, decretó una cadena de alzas de precios, lo que le valió una ola de 
manifestaciones en Santiago, Valparaíso y Concepción, con un saldo imponente de 
muertos y heridos. Comenzaría así a tejerse su desprestigio y posterior derrota elec-
toral, contrastando con un gobierno que se había iniciado bajo un clima de ilusión y 
gloria, terminando en el más absoluto aislamiento.

Ya retirado de la política, falleció de un cáncer gástrico en Santiago, el 28 de abril de 1960.

JORGE ALESSANDRI RODRÍGUEZ 

Período de mandato: 1958-1964

Partido político: Ninguno, aunque cercano al Partido Liberal

Jorge Alessandri Rodríguez nació en Santiago, el 19 de mayo de 1896. Hijo del ex presi-
dente Arturo Alessandri Palma y de Rosa Rodríguez, estudió en el Instituto Nacional y 
los superiores en la Universidad de Chile, recibiéndose de Ingeniero Civil en 1919. Allí 
también trabajaría luego como profesor de cátedra en la Escuela de Ingeniería.

Alessandri se alejó por un tiempo del Congreso Nacional, para insertarse en el mundo 
empresario. Recién en 1947, regresaría a la arena política, colaborando, en el gobierno 

Jorge Alessandri Rodríguez.

Santiago de Chile.

Hizo su primera incursión en la política cuando fue elegido Diputado por Santiago 
entre 1926 y 1930. En1931, con la caída de Ibañez, regresó de su exilio, y fue 
nombrado un año después, presidente de la Caja de Crédito Hipotecario, por el 
Presidente de turno, Juan Esteban Montero. Renunció cuando Carlos Dávila tomó 
el poder después de un golpe de Estado y, tras el regreso de su padre a La Moneda, 
reasumió el cargo hasta 1938.

Alessandri se alejó 
por un tiempo del 

Congreso Nacional.


